








EL

EN XEFE
DEL

EJERCITO EXTERIOR.
Llegó el suspirado momento ¡ en que unidos por reciproca utilidad

olvidéis resentimientos personales : alejad de vosotros cuanto pueda contra-

decir los nobles sentimientos de hijos del Sad : resuene á la mayor distancia

vuestro nombre y generosidad ; no olvidéis que al hombre grande una bajeza

le iguala al mas vil : recordad vuestros triunfos contra el enemigo común:

vuestros sacrificios ; y que vais á coronaros con esta nueva victoria : este es el

voto de los pueblos , el vuestro demasiadamente publico ; y el de este Ejer-

cito : él , y yo somos garantes de cuanto contiene el oficio que dirigimos al

Excelentisimo Cabildo. El ha jurado echar un velo á toda opinión; haced

vosotros esto mismo ; y la patria os reconocerá dignos de ella. Aquel que de

vosotros gustare presentarse en este Ejercito á unir sus votos podrá ha-

cerlo sin recelo de su opinión anterior : venid ; todos somos americanos ,

todos amantes de la patria libre ; todos juramos salvarla. Separad la dis-

cordia de vuestro corazón y las naciones os admirarán.

Puente de Márquez Fehrero W de 1820.
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